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domésticas donde la mano de obra familiar no comparte la situación 
de clase del jefe del hogar. Tanto este tipo de hallazgos como los refe­
rentes a la homogeneidad de los hogares, plantean gran captidad de 
preguntas en torno a la conformación de clases sociales en el México 
actual. Por ejemplo, ¿qué significa que en los hogares de jefes manua­
les la heterogeneidad social sea introducida por el contingente femeni­
no que sale al mercado de trabajo? Se podría argüir que se trata de 
una mano de obra femenina que ocupa posiciones no manuales pero 
que en términos de remuneración recibe salarios cercanos a los de los 
obreros mejor remunerados. Ciertamente, en lo que toca a lo económi­
co todos pueden compartir una situación semejante, pero ésta puede 
cambiar si se introducen consideraciones políticas e ideológicas. En 
coyunturas específicas, ¿compartirían todos los miembros de los ho­
gares "heterogéneos" los mismos intereses de clase? Este es un tipo de 
pregunta que consideramos muy relevante, pero que sólo es posible 
plantear a partir de los análisis aquí realizados. 

En otro orden de consideraciones, los hallazgos de este capítulo indi­
can que la mano de obra que se incorpora en actividades no manuales 
tiene la más alta escolaridad y proviene de los hogares con jefes mejor 
remunerados del sector social correspondiente. En los hogares donde 
el jefe tiene mejor condición socioeconómica (no sólo entre los no ma­
nuales sino también entre los sectores privilegiados de los manuales y 
por cuenta propia) se garantiza que los miembros del hogar alcancen 
una mayor educación formal; en consecuencia, se asegura que ocupen 
una posición cuando menos equivalente a la del jefe del hogar. 




